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Xcoiiliáuácipn v, r|in tiúiistros lee 
tores la coiitdstációri que e! escritor. 
D. Andrés Buíjyero Aloiausa dá . ea 

'^l Semanario Éurciemo á nuestro 
>lMb¿M-a«!kjr Sr.'íí«íizatez soHVe los 

Puntos históricos que vienen discu
tiendo. Lr» polémioa p irec(j que se 
"ni iu i i . 

«Lii íVcise que V. vrxh,i7,,i, iiujigo 
E*. Manuel, entendiLíndo « |ue mt;-
')0>;cib« el presügio del tioinpu,titn-
^'e veuiTable qu"; n idie puede ne-
guie» á su ciudad, no es del aoadé 
>n¡co ted-ictor de la Revista Arqueó-
lógica, íOntni qiúan V'.endeitza su 

erudición sino mía; y francamente, 
"o comprendo que á no ser pp rda i -
^e el gusto dt̂  un escarceo erudito, Ip 
haya V. atribuido una trascendencia 
lUe yo estuve lejos de suponerle al 
escribirla. La ciudad de Asdrúbal 
puede retóricamente llamars •, por 
«•utonomasía, á Cürta^eíoa, fcin en
volveren esta frase afiriTlHcion nin
guna implícita acerca de su funda
ción, ¿No se dice de Valencia la ciu • 

:dad del Cid? 
L «Lleve y , enljiorabueiia el origen 
fe Cartagq Nova, copio nacida de 
'*s ruinas de,Troyj (c f l la autori-
•̂ "d poco seria del í*v, Sole.r) 4 n)il 
*ños antes de que e| Cartaginés vi-, 
• '̂era á Espina; atribiiyi^ su fund i -

.J'pf al vefusto Teucro «hijo de .Te^ 
3^ti>on rey de lo.s salaijaiaos y unode 

"s fugitivos de la» infortunadacapi-
f̂ l de la Troade;» vi.:̂  en sus piedras 

; '̂̂ .«llas. de.lcts foceqi^es, los'büstulos 
'^ ,'os sobelianos, .>i gusta; t'>do esto, 
^^^iin D. Manuel, le est i pei-niitido 

^u anaor patrio; poro ; ara cruzar 

G 
pluma con el Sr. Fernandez y 

„ ^fiz;ílez, dado que la frase inocente 
"̂ '̂"4 de este sabio profisor, el pre-^ 
'̂̂ to tne oarece uti poco alambi 

tado. • ' 

.í'Cpiiuto á jji eijuníeiiatiun de las 
'^'^esis, echa V. de menos á Urci y di 

%v 
más á yirgi. Me inclino á sospe 

ti 
^n e-sto una errata; no tengo a 

••"O la «Reviátii.» Rechaz i V. la" 
''= de Ehdie, sin justificar ti repa-

j^jígualmente,rechaza V. la de Elo 
w p!')iiietjdoqu'e,/í/o es hoy la villa de 
)K •> PO'<iue^i,jiíidutda,no conoee el 
..."«"ífico trab >=j'> acerca dé las anti-
I _^44des,d.e,l cerro de los S mtos, <iet 

^í'erflaad<íaCfUtírra[D.Aurelii»no]; 
^"Vf último, c«mo «ytro error de 
(),j"l̂ ;̂ '̂ /Uttgnitud que ha pasado dess-
?m "^^"idop^r t,'ISr.Fernandez y Gon 
Sjiiĵ !̂ .'̂ onibatv" V, '^ exÍH«opJ4i de las 
doj.'®.partagf3na y B.'gastrvO,c^an-
f̂ enf ^^ punió histórica novisitpa-
iiY,^^"»t:lárado con motivo de un 
Co^^'^''^''''descubrimiento epig^áfi-
k ^ ' ^ ' ^hegin , según puede ver en 
Círt. *""'"* <Je D. Aureliano publi-
C h . V *^o'<ít'n de 1» Sociedad 

H .EL TANNERDE LA INDIS^' C 

Eos peííédidoísinglesesrexjijerdté ' 
<;(íír%t^fe¿í) 'de- í¡íHtftefn deíl dó«f<|» 
Tatrner, el célebre experiravntd^^ 
cr^rW'fókir musulmán, ya referi'l) 
entóSPi pero olvidado al preserif. 
'Al fado 'de est;í,s pruebas, todo tí'í ^ ' 
l a rdó las heehtis pof^el dotftbr, iuih-
cuando liubiéran sido séiias, 'care-
ciar» de itnportanria. 

El monarca indio Runjeet-Sing, 
enconado adversario de la (iomina-' 
cioii iiigle.sa se hallaba en Labore 
hacia 1830, cuando oyó habüt de un 
«nvollah» ó monje que gozaba de 
gran reputación de [lieda I en las 
montan iSdel Penjab y qou el [)ue-
blo tenia en veneración por que'se 
liibia hecho enteirar vivo asegu
rando que no estiija muerio si se 
abria su tumba á los dos meses, co 
mo así fué. 

Ruhjeet-Sing hizo presentarse al 
mollah y le declaró que siendo im
posible la resurrección habla en la 
suya grande impostura. El fokir reg- ' 
poridió simpleiiiente:—Yo tío mien-'; 
to, quiero d^r al rey una prueba de 
mi'vt'íacid'ad y estoy dispusto á re
novar delante de él la prueba Con ' 
cuantas precauciones quiera, tótnar 
pura asegurarse de qu';*' ^^.^üy su-
pei^éhesfía.» 

AI día siguiente fué enterr.ido en 
un pequeño edificio aislado del ja r -
din, á' presencia del rey, de sus ge
nérale* y cortesanos: después de ha
ber tomado el fakir una ligera co 
árida y haber hecho sus abluciones 
y plegarias', indicó á t r e s monjes c¡ue • 
iban conél ^as pí ecauciones que de
bían tomar para ubrirsu tumba pa-
sadrs los60 d¡,is, SH despojó de sus 
vestidfjs, se hizb envolver en huata 
ínezíí-lada con cera, ims(. ;e un su -
dario de liuo cosido cui ladosamuii-
te é hizo'le encerraran en ün i d j u 
de cedro, cuya tapa sujetaban abra
zaderas de hierro y candados, en 
tr'-giUjdo a! rey sus Ihives. 

La Ciija de cedro fué depositada en 
una fosa abiei t i en el ^Ueio de la cu-
sita, la ti*^rra echada encima, lapUer 
ta murad « y ademas se constituyó 
un muro de piedra en el jardín, al 
que se pusieron c u a t o centin(;las 
perpetuos. 

El rey visitó varias veces ei 'para-
g'j del entier^ro; al espirar los cin
cuenta dias mtHidd pí'oceder a \¡x 
apertura á presencia de su corte, del' 
capittín inglés Osborhey de los trék 
moliahs que presidieron á la fiepul-
tura; el rey abrió los candados, des
cosióse el sudado, y se colocó ei 
cuerpo del fakir sobre una alfom
bra. ., , ' ' 

Su rostro apareció pálido, pero no 
alterado, los mienibros i'ígrüos, el 
cuerpo frió; los nnoMahs quitaron la 
huata yolera dé ¡la boca, oidos y na
riz, pusieron panes- calientes en la 
cabeza, frotaron enérgicamente con 

agua hirviendo los brazos, las piernas, 
el tronco,, lo.s pies y las manos, y 
pronto leí5 volvieron la blíindura y 
el color nfíturai. 

El corazón primero, el piílso en
seguida, recobraron sus latidos y 
pulsaciooeí, ió^ colores volvieron á 
las mejillas y el fjkir alirió los ojos, 
se incorporó, miró al rey Runjeét-
Sing y con voz tranquila pronunció 
est.is palabras:—¿He mentido rey? 
¿Crees ahora que he dicho verdad? 
El m=irajali bajó la ctbeza, llevó la 
mano'á su cor.iz in y tendiéndola 
luego hacia ' I fikir, le hizo subir á 
uu palanquín,y lo volvió al convento 
colmándole de honores y de presen
tes, y después lo llamó con frecuen
cia a la cói't'.'. 

Presentado por el'rey al general 
ing'és Willííra Macnarghten y refe 
i'idó el caso, el general acogió el re
lato» con incrédula sonrisa, por lo 
cual el fakir se ofreció á hacer de 
nuevo la prueba. Hecha ésta, dio el 
mismo resultado, por lo quee lgene-

i ral inglés firmó un acta que se pu
blicó íntegra eii la Gaceta de Bom 
hay. 

El fakir vivió aun algunos años, 
fué superior de su orden y muy ve • 
nerado, mur ie t \T í)nle_s;que^el rey. 
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CHARADA POR PARTES. 
La lyriniera te .".segare 

hace bien un cocinero 
y entre tanto la sefjnndn 
anda oliendo por el suelo. 

...ol todo es nombré hmníüaute 
despreciativo en estremov • 

H. 
La solución en el número próxiint). 

CRONÍCA. 

Dice un colega de Madrid. 
«La autoridad superior de Filipi

nas ha prohibido en el Archipiélago 
ca representación de las llamadas 
comed¡ias diinicas por razones del 
moralidad y decoro.» 

¿Que sucederá eá estascofnedias? 
Seguranqénte como en esta c-lase de 

obras, para desarrollar el argumen
to se tarda h'ista meses, y hay tiem
po para todo, se pondrán en escena 
tales actos de la vida, quizá tan rea
les, que no serán para vistos; y ello 
habrá motivado la deftefmiuacion de 
las autoridades del Archipiélago. 

Dice un periódico. 
«El márte.s qliedó l'onstituida en 

San.tander U sociedad para Ueviji; d 
cabo la traída de aguas. Erí junt^„ 
general se leyó una proposición de^' 
la corapañia establecida en Liej"*. 
que se compromete á construir él. 
acueducto por 12 millones de reales, 
contribuyendo con dos eti cóneepto 
de accionista. Créense qufe si ícii 
suscritores aumentan, el 25 por ILÚQ ' 
de sus cuotas ó ingre'sítn aíg^^n(^s. 
más accionistas, la ciudad,verá raa-
liziída en breve tan importante y de
seada obra.» 

¿Que tenemos nosotros de ^gua^? 
¿En que estado se hallan los traba
jos que se hicieron con el fin de sur
tir de este elemento tan necesiario á 
nuestro país? 

Ignoramos de todo pant» lo ftg^ , 
se piensa en el Ayuntamiento de lan ' 
vital asunto, parece que íódo s é ' h á 
quedado callado y nadie se ocuf|a 
en lo que es de tan; preferente ne 
cesidad. 

Decididamente no podrerí^p^njiip-, 
ca decir de Cartagena, Ip'qu^rdiqerii 
de Santander; aquí falta'*es|xlritu 49 , 
asociación para todo lo quesédí r i já 
á la prosperidad y adelanto de nues
tro pueblo; triste es títeójrio; ^pr&és 
la verdad, si aquí pr'osiJ¿éaiííQ^^'éá]^ot" 
que Cartagena tiene vida"|ífí>¿ia, ild* 
porque se deba al concurso de aque
llos desús hijos que pofsu pSsléimí 
y caráctereátán* llamados át'iWÉtí'fíot*-' 
e l l a . '•• 

El dia 25 del preSefiUé n ie« 'd#^ i í ; 
mienzo en el Ferrol, en la Mjay^risí' 
Greneral deaque i departa«ití»Tt'¿^'fí^' 
exámenes para seguidos' y tefc'éfés 
pilotos mercantts . 

Ha entrado en!el di<iue del sefeo> î 
Pal alié, el cañonero Pelicmiú, >pm-et' 
sufrir un reconocimiento y lak Pep^*-
raciones que les «aan pj*tíOi*afe' -' • 

La escuadra de instraccriün', Sd ft^ft^ 
repostando de carbón, y saldrá(p>en' 
breve para Mahon, en donde conti
nuará la instrttccion de sK-dotaíé^i. 

Hace varios di'as hó'r^dibirwófe el 
Diario de Cádiz; súponertioá qdé lá' ' 
falta no está en esta adtninistr4ofotif. 

Esperamos se 
esté. 

corriga en dóftfd^'i 

El dia 2 del próximo niés, (legarán 
en el tren misto de las ocho 'de t la 
mañana, los toros que han de lidiar
se en Murcia, en las próximas eor r i - ' 
das, habiéndose dispuesto por'la so-'^ 
ciedád taurina, que el precio d^e1á 
entrada á la plaza, para ver desen
cajonar los toros, será el de cuatro 
reales, ' ' 

Asi lo áice El Noticiero de Mur-, 
cia. 

Sé ha dispuesto que el .de6GUe,n|o 
que sufran las clases de tropa d e í n -


